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Jesús estaba sentado frente al lugar de las ofrendas y observaba cómo la gente iba echando dinero en 
el cofre. Muchos ricos depositaban en cantidad. Pero llegó una viuda pobre que echó dos monedas 
de muy poco valor. Jesús llamó entonces a sus discípulos y les dijo: “Os aseguro que esa viuda pobre 
ha echado en el cofre más que todos los demás. Pues todos han echado de lo que les sobraba; ella en 
cambio, ha echado d elo que necesitaba, todo lo que tenía para vivir”.

Texto evangélico:  Mc 12,41-44

Tema de reflexión

Agosto de 2020 Principio 2. Vida cotidiana: Hacia dentro, humildad Número  142

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

“Hay hombres que luchan un día y son buenos. 
Hay otros que luchan un año y son mejores. 
Hay quienes luchan muchos años, y son muy buenos. 
Pero los hay que luchan toda la vida: esos son los imprescindibles.” (Bertolt Brecht)

Nos llaman la atención las personas que son 
valientes, personas que han tomado decisiones 
que han marcado su vida y la vida de los demás 
cambiando la realidad visiblemente a mejor. Son 
dignos de admiración los que han arriesgado su 
vida, su bienestar, su dinero, o lo que sea en las 
ONGs, en campañas arriesgadas a favor de los 
desfavorecidos, en luchas por un mundo más jus-
to... También nos causan asombro quienes han 
sido capaces de dar un paso adelante en contra de 
las injusticias, han roto con ataduras personales 
y colectivas. Sin duda que necesitamos personas 
de este estilo para despertarnos de nuestros le-
targos, de nuestras costumbres de siempre, para 
avivar nuestra conciencia y nuestras vidas en lo 
más humano que tenemos.

También hay personas que, sin ningún heroís-
mo, sostienen la vida de un modo permanente: 
personas que invierten largos tiempos y energías 
en cuidar a alguna persona enferma, en sobre-
llevar la convivencia complicada con familiares 
de difícil trato, madres y padres que aguantan un 

trabajo deshumanizador por sacar adelante la fa-
milia… Nadie sabe de su nivel de sufrimiento, de 
insatisfacción y de frustración que ello conlleva 
porque los demás no ven la situación, ni les inte-
resa ver.

Lo que esto sí supone es un alto nivel de determi-
nación, de disciplina y renuncia para estas per-
sonas. Una situación así puede hacer asomar a la 
persona al sinsentido y al fracaso de su vida. Pero 
también puede llevarle a ahondar la confianza en 
la existencia, sin necesidad de éxitos ni esplén-
didas victorias, porque sabe llevar a cabo lo que 
verdaderamente vale en la vida y la hace perdu-
rar. Estas personas sostienen la vida. Estas per-
sonas viven lo humano en su grado máximo ya 
que dan calidad a la vida no solo en un momento, 
sino a lo largo de toda ella.

Decimos que en el principio Dios creó el mundo. 
También debemos decir que Dios sostiene la vida 
con su amor sostenido. Es-tas personas son sig-
nos vivientes de ello.

La vida sostenida



Número 142

Ayudado de Dios y procediendo con sabiduría desde el principio de su conversión, el bienaven-
turado Francisco se fundamentó a sí mismo y fundamentó la Orden sobre piedra firme, es decir, 
sobre la excelsa humildad y sobre la pobreza del Hijo de Dios:

Sobre la más profunda humildad: por tanto, desde el principio de la Orden, después que los her-
manos empezaron a multiplicarse, quiso que viviesen en los hospitales de los leprosos para servir 
a éstos. En aquella época, cuando se presentaban postulantes, nobles y plebeyos, se les prevenía, 
entre otras cosas, que habrían de servir a los leprosos y residir en sus casas.

Sobre la mayor pobreza: se dice efectivamente en la Regla que los hermanos deben habitar las 
casas como extranjeros y peregrinos y que nada deben desear tener bajo el cielo si no es la santa 
pobreza… Para sí mismo quiso como fundamento la más perfecta pobreza y humildad, y así…, 
quiso, por libre elección, ser tenido como el último, no sólo en la Iglesia, sino también entre sus 
hermanos. (LegPer 9)

Espiritualidad franciscana

El Señor sostiene mi vida 
me alza y me abraza 
esponja mi corazón 
y me ensancha el alma
Camina conmigo 
me busca y me encuentra 
respeta mi ausencia 
anhela mi vuelta
Acompaña mi espera 
acaricia mis penas 
me mira a los ojos 
y así me renueva

Me tiende su mano 
escucha mi canto 
da vida a mi aliento 
y enjuga mi llanto
Me bendice y me guía 
me llena de su alegría 
el Señor me sostiene 
sostiene mi vida  
para que pueda vivirla 
sostiene mi vida 
para poder compartirla

(Salomé Arricibita)

Oración

La oración del mes de agosto 
será el día 27

“Si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho 
fruto.” (Jesús de Nazaret)

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de agosto de 2020
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corres-
ponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de agosto:

1 Mt 14, 1-12
2 Mt 14, 13-21
3 Mt 14, 22-36
4 Mt 15, 1-2.10-14
5 Mt 15, 21-28
6 Mt 17,1-9
7 Mt 16, 24-28

8 Mt 17,14,20
9 Mt 14, 22-33
10 Jn 12, 24-26
11 Lc 12, 32-48
12 Mt 18, 15-20
13 Mt 18, 21-19,1
14 Mt 19, 3-12

15 Lc 1,39-56
16 Mt 15,21-28
17 Mt 19, 16-22
18 Mt 19, 23-30
19 Mt 20,1-16
20 Mt 22, 1-14
21 Mt 22,34-40

22 Mt 23, 1-12
23 Mt 16,13-20
24 Jn 1, 45-51
25 Mt 23, 23-26
26 Mt 23,27-32
27 Mt 24,42-51
28 Mt 25, 1-13

29 Mc 6,17-29
30 Mt 16,21-27
31 Lc 6, 4,16-30 
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